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s de suponer que después de las declaraciones de Fernan- 
do Carmona, quienes han estado corriendo a sumarse a 

la admiración del aura de Jeannette Jara habrán reconsi- 
derado su entusiasmo oportunista. Pienso en exconcerta- 
cionistas jubilados, socialistas democráticos desubicados 

como nunca, columnistas que ridiculizan el anticomunismo, y los 

que siempre se suben por el chorro. Es que el hijo de Lautaro Car- 
mona en impecable estilo leninista, versión dinástica norcoreana, 
ha llamado a no equivocarse: todo detrás de Jara es mandato y obra 
del Comité Central del Partido Comunista o, en su defecto, de la 
CUT. 

De hecho, puede parecer que la Unión Soviética ha dejado de 
existir, pero aún se visita el monumento a Lenin en la Plaza Roja de 
Moscú y se rinden homenajes a su cuerpo embalsamado, excepto 

cuando cierran por motivos de conservación y maquillaje. Por su 
parte, la popularidad de Stalin crece, alcanzando incluso más de 
un 50% entre encuestados, y hace veinticinco años que un ex-KGB 
hace de hombre fuerte en Rusia. Personaje que oscila en sus relacio- 
nes con su par norteamericano siguiendo el acostumbrado vaiveneo 

entre agresión y distensión, a pesar de que la URSS ya no existe. 
Lo que es en Chile, podrá decirse que Pinochet está muerto, 

pero ¿lo está? Hay quienes insisten que Allende y la UP “viven” y 

que su programa puede volver a implementarse. En todo caso, está 
claro que Pinochet no es nuestro último vestigio de la Guerra Fría. 
Bachelet sigue activa y Jara, se supone, es su clon. Esta última se 
enfrentará probablemente, al igual que en 2013, con la hija de un 

exmiembro de la Junta de Gobierno (“el tío Fernando”, del arma 
que bombardeó con Hawker Hunters La Moneda), o bien con José 

Antonio Kast que según el PC es Pinochet reencarnado. 
¿De dónde, entonces, saca Carlos Peña que el anticomunismo 

en Chile es ridículo, que al PC no hay que tenerle miedo? Seamos 
mínimamente equilibrados en el análisis intelectual como diría el 
rector. Kant no tiene nada que ver en este asunto, sí Luis Emilio Re- 
cabarren, año 1910, antes de fundar el PC, cuando instaló la dialéc- 
tica, presente hasta ahora en la política chilena, con su conferencia 

en Rengo, no en Kónigsberg, “Ricos y pobres. La situación moral 
y social del proletariado y la burguesía”. Y, ¿por qué no también 
en juego Hegel y Freud, onda Nueva Izquierda sesentera, o Lenin 
y Trotsky? Los futuros frenteamplistas de Pío Nono en la toma del 

2009 —Boric, Winter, ese lote- pasaban preguntándose “¿qué ha- 
cer?” como los bolcheviques en 1903. Hoy, superados Boric, Tohá y 
Winter, y habiendo tanto voto por conquistar, hay que desechar esto 
del “eje izquierda y derecha”, y “pensar en el eje “arriba-abajo”, es 

decir, *pueblo-elite””. Así habla Carmona hijo, PC y populista, rara 
combinación, pero el PC es cínico, insaciable su afán de poder. 

  

LATERCERA Sábado 19 de julio de 2025 

Derecha: la hora de la 
unidad 

Luis Larraín 
Ñ Presidente del Consejo Asesor 

de Libertad y Desarrollo 

  

n fantasma recorre a la derecha: la candidata favorita del 
sector desde hace dos años, Evelyn Matthei, muestra ten- 

dencia a la baja en las últimas encuestas. Superada por 
Jeannette Jara (previsible después de la primaria oficialis- 
ta) aparece ahora también tras José Antonio Kast, quien 

parece disputar con Jara el liderato. 

Pero faltan cuatro meses para la elección y vistos los precedentes 
autodestructivos de la derecha conviene analizar con calma el tema. 
La campaña de Evelyn parece no haber dado con el tono y abundan 
recetas, varias contradictorias entre sí, para remediarlo. Es plausible 

que a Matthei le suceda algo similar a lo que le ocurrió a Tohá: es una 
candidata seria, pero le habla a un electorado reducido. Se discute 
mucho su posicionamiento político; que más a la derecha, que más 
al centro; y menos de cosas que interesan a la mayoría: cómo enfren- 

tará la criminalidad, el desempleo, la falta de inversión. 
Pareciera que detrás de este desenfoque de su campaña hay una 

subestimación del desencanto de la población con las soluciones que 
sucesivamente se le han ofrecido. Con un socialismo democrático e 

izquierda en las cuerdas, Evelyn y Chile Vamos pasan a ser la cara 
más visible del “establishment” político. 

Está bien que ella se acerque a Demócratas y Amarillos, intentan- 
do reproducir el 62% del Rechazo, pero no es suficiente. Eso no atrae 

mucha atención de la mayoría. 
¿Cómo se castigará a quienes abusan de las licencias médicas res- 

tando recursos a la atención médica de los chilenos? ¿Se perseguirá 
a los responsables del caso Fundaciones recuperando algo del dinero 

defraudado por Procultura? Los políticos no pueden pasar impunes. 
¿Cómo se enfrentará el desafío mayor que asoma por la infiltración 
del narcotráfico en el Poder Judicial, Gendarmería y las Fuerzas Ar- 
madas que aparece con fuerza en los últimos días? (en esto la can- 

didata ha estado bien y debe persistir). La crisis del Estado y la co- 
rrupción que afecta a sus instituciones es más grave de lo que se ha 
admitido y Evelyn debe denunciarla. 

En lugar de hacer absurdas búsquedas de nombres alternativos 
que con suerte ganarían una elección en Icare, la derecha debiera 

afirmar a sus dos principales candidatos, Evelyn Matthei y José An- 
tonio Kast y mirar esa dualidad como una fortaleza que amplía su 
espectro. Si bien no ha sido posible convenir una lista parlamentaria 
única, sí se avanza en delinear en Arica, Tarapacá, Atacama y Aysén 

omisiones en la senatorial que asegurarían el control del Senado y 
fortalecerían, vía compensaciones, las candidaturas a diputados. Li- 
derar ese acuerdo revitalizaría a los dos candidatos. El que llegue a 
segunda vuelta necesita que el otro sea también fuerte, que le traspa- 
se votos y permita elegir en conjunto un Parlamento para gobernar. 

En la derecha ha llegado la hora de cooperar y enterrar el conflicto. 

ESPACIO ABIERTO 

Del garrote 
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os recientes videos manipulados de 

Evelyn Matthei —editados para insi- 
nuar deterioro cognitivo— dan cuenta 
de una campaña digital de distorsión. 
Un reportaje de El Mostrador identifi- 

có un conjunto de unas 70 cuentas activas, afi- 
nes al mundo republicano, que amplificaron la 
narrativa falsa. Hoy no hace falta un gran apa- 
rato propagandístico para causar daño: basta 
alterar segundos de una imagen y dejar que los 
algoritmos lleven el rumor a los públicos más 
receptivos. 

Este episodio local ilustra un riesgo mayor: 

las democracias liberales fueron diseñadas para 
defenderse del garrote del tirano; no del abrazo 
del algoritmo. Durante siglos las sociedades li- 
bres enfrentaron amenazas visibles —censura, 
persecución política, partidos únicos— poderes 
que buscaban estrangular la libertad desde fue- 
ra. Para contenerlos levantamos constituciones, 
separación de poderes, habeas corpus, prensa 
independiente y todo un andamiaje institucio- 

nal asentado en una premisa crucial: la agresión 
a la libertad sería externa, detectable, atribuible. 

El desafío actual es de otra naturaleza. Este 
nuevo poder no necesita censurar un libro: basta 
que entregue el estímulo que reduzca la disposi- 
ción a leerlo. Antes, un poder autoritario cerraba 
medios, perseguía voces y llenaba cárceles; hoy 
le basta con gobernar el feed: qué aparece, qué 

se repite, qué deja de estar. La propaganda y la 
manipulación son viejas; la puntería es nueva. 
Donde antes se bombardeaba a las multitudes 
con un mensaje único, hoy se calibra indivi- 

duo por individuo. Las palancas son conoci- 
das —miedo, odio, codicia—: el algoritmo no las 
fabrica, las detecta y las amplifica hasta que la 
inquietud se vuelve alarma y la molestia, furia. 

Ese poder de precisión socava las condicio- 
nes de ejercicio de nuestros derechos y puede 
vaciar la libertad sin prohibir nada: Perfora la 
privacidad; estrecha el pluralismo; debilita el 

autocontrol; corroe la confianza; sube el costo 
del disenso. 

Si la libertad puede desgastarse sin que na- 
die prohíba nada, ¿qué hacer? Antes que nada, 
defender sin complejos la democracia liberal 

porque, con todos sus defectos, sigue siendo el 
régimen que mejor protege el disenso y permite 
corregir errores; pero hay que actualizarla. Eso 
supone nuevas reglas: derechos efectivos sobre 

los datos personales; transparencia y auditoría 
ética, técnica y pública de los algoritmos; res- 
ponsabilidad por sesgos y efectos. Pero también 
obliga a preguntarnos sobre qué educación es- 

tamos dando (y recibiendo). ¿Sabemos quién 
ordena lo que vemos? ¿Contrastamos fuentes 
antes de compartir información o indignación 
instantánea? ¿Sabemos esperar en un entorno 
de gratificación inmediata? ¿Podemos conversar 

sin incendiar? ¿Reconocemos nuestras propias 

reacciones —orgullo, rabia, miedo- sin lo cual 
toda deliberación se degrada? Sin ese aprendi- 
zaje socioemocional y ético, la discusión pública 

se infantiliza. Por último, es fundamental reac- 
tivar las viejas virtudes liberales que los entor- 
nos polarizantes erosionan: diálogo sostenido, 
moderación, sano escepticismo, disposición a 

corregirse frente a la evidencia. Los extremos vi- 
ven de combustible emocional barato, en Chile 
lo sabemos y urge cortar el suministro. 
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